
ECUADOR -  El Iq q o  en el cráter del Cuitcocho. (Fotografía de Jones Odriozola).
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EL LAGO EN EL CRA- — -------- riiiTTFirníiinii ......i..i.....
TER DEL CUICCOCHA

transita y por la Deaueña oabaña donde se cobifa a ca* 
lentarse o iluminarse con la lumbre sagrada del fueqo 
cuando del cielo límpido el sol ya se ha ido. cuando pa­
rece aue las hofas del follaje se movieran cobrando una 
vida de trampas, de acecho y de presas, cuando el frío del 
aire se siente y cuando el hombre, después de la faena 
del día, comienza a sentir sus párpados pesados por el 
sueño aue llega. Composición de la Naturaleza con todos 
los elementos, el aire, el agua del lago, la tierra de la 
montaña y el fuego aue dejó su obra en el cráter del 
volcán.

El laqo del volcán Culccocha, a más de 3.000 metros 
de altura sobre el nivel del mar, tiene una forma más o 
menos circular y de sus aguas emergen dos pequeñas is­
las. El diámelro del lago podrá tener uros cinco kilóme' 
tros y la vegetación más variada cubre las laderas que 
desde la cima del cráter bajan hasta las aguas. Montes 
espesos de arbustos nativos que cobijan la cabra salvaje, 
la pava de monte y el gato montés. Montes de arbustos 
aue se reflejan en las aguas azules, aguas aún vírgenes 
de seres en sus profundidades, aguas aue en su transpa­
rencia permiten observar las algas marinas, las piedras de 
variados colores v que son una Invitación para el fresco 
baño de auién ha llegado hasta lo alto buscando en el 
radiante día la bendición de ese espectáculo de la Na” 
turaleza.

Cielos azules con nubes blancas adornados que se pre- 
sentón en el escenario tras los primeros planos de "colas 
de zorro" claras, del verde profundo de las plantas, aue se 
teflejan y corren por las aguas y aue unidos con esas ma­
nifestaciones de la tierra nos muestran la bondad infinita 
del Esfuerzo Creador que formó composiciones tan bellas.

Rincón de esta hospitalaria tierra ecuatoriana que en 
la hermosura de sus formas v colores refleja el alma tarn' 
bien de este pueblo hermano nuestro en América.

C. IONES ODRIOZOLA.

(Fotografías del autor)
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A R B U S T O S  T R O P IC A L E S  EN LA A LTU RA .

CO LA S D E Z O R R O ” COM O P R IM E R  PLANO D E 
AGUA Y  C IE L O ” .

JU N T O  AL A L B E R G U E  D E SD E  UNA D E LA S IS L A S .
E L  LA G O  D E SD E  E L  B O R D E  D E L  C R A T E R .



jP N  1812, Napoleón es, por así decirlo, 
* *  el dueño de Europa. Lo es por un 
sinnúmero de victorias en los campos de 
batalla, que han plegado reinos y duca­
dos bajo su ce jo  imperial; lo es también 
por el valor de su administración, de su 
Código Civil, que regula la vida de los 
pueblos conquistados, por leyes liberales 
sólo soñadas anteriormente por ellos mis­
mos. Los Estados que no son sus vasallos, 
son sus aliados.

Una federación europea se ha ido for­
mando por un congregado de naciones

El AZUL evita que sus 
rufas se vuelvan 

AMARILLAS
Hay ijiie sacar ese feo color 

amarillo de las ropas Mancas 
(tara <|ue no parezcan viejas 
antes de tiempo, l'n poquito 
de azul en el agua del últi­
mo enjuague impide que üu.s 
ropas se vuelvan amarillas.
V de esa agua azulada, las 
prendas van saliendo, como 
ile un baño mágico, instantá­
neamente, Manquísimas.

S ie te  co loren  l o r n u n  e l 
b la n c o . l l . io  J e  o s lo »  c o ­
lore»  e» el a z 'j l .  No hay
verdadero Mam o »7n azul.

«  vuelva"
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reunidas por la fuerza de las armas na­
poleónicas.

Aunque lo haya pretendido en su cau­
tiverio de Santa Helena, su deseo o am­
bición de conquistador no era la consti­
tución de una Europa, unida y dichosa 
bato su mando, con el solo fin de regu­
lar la vida económica del continente, y 
acabar con las rivalidades de príncipes 
y monarcas, generadores de guerras.

"Toda guerra europea, — decía Napo­
león. — es una guerra civil". Sobrada ra­
zón tenía; pero los "Estados Unidos Eu­
ropeos” que ambicionó formar no podían 
serlo por la fuerza de sus cañones. Uni­
camente la voluntad libre de los pueblos 
puede reunirlos en federación. Esta hora 
magnífica que aun no ha llegado, era to­
talmente utópica en aquellos tiempos. Ade­
más. bien aparecía entonces que la polí­
tica del emperador tenía por so’o fin in­
mediato seguir la lucha contra Inglaterra, 
esperando vencerla por el "blocus conti­
nental”.

Desde 1805. la idea iba tomando cuer­
po, y en la paz de Tilsit, (julio 1807), que 
puso fin a  la guerra de Napoleón contra 
Prusla y Rusia, esta última, en una con­
vención secreta, prometía no solamente su 
completa adhesión al bloqueo continental 
contra Inglaterra, sino que también se com­
prometía a  forzar a Dinamarca, Suecia, Por­
tugal y Austria a hacer lo mismo.

%
rías había desaparecido y contenían en 
germen, desde entonces, los abandonos y 
traiciones ulteriores.

El Emperador trazó sus planes de ofen­
siva contra Rusia de acuerdo a  su tác­
tica preferente de marcha veloz, de ata­
que brutal y decisivo, aplastando la fuer­
za enemiga. de un primer y solo golpe.

Hasta el 20 de fuñió creyó poder enfren­
tar las tropas rusas en el territorio de Po­
lonia, donde sus bases militares estaban 
ceroa del presunto campo de batalla. Pe- 
ro los rusos no se movieron de su propia 
frontera y Napoleón no tuvo otra perspec­
tiva que la de ir a  su encuenlro.

Los generales moscovitas y el propio 
Alejandro sabían de sobra cuánto sus re­
gimientos eran inferiores en número a  las 
tropas del Emperador. En contra de lo que 
paso luego, ninguno de los dos empera­
dores tenía, al empezar las hostilidades, 
la menor intención de combatir en el co­
razón mismo de la Inmensa Rusia. Pero el 
temor no disimulado de los altos jefes ru­
sos de librar combate arriesgándolo todo 
en una sola batalla, les hizo retroceder 
frente al avance francés.

El ejército de Napoleón pasó el Niemen 
sin tropiezo el 24 y 25 de junio, y el 26. 
gracias a una marcha forzada de diez le­
guas. llegaba a  Vllna, pensando obligar 
al enemigo a  entrar de inmediato 
en combate. Fué en vano; el em-

EI aislamiento de Inglaterra de todo co­
mercio con el continente europeo, era un 
arma cuya eficacia se mostró "potente al 
punto de hacer titubear al gobierno Inglés 
presionado por los industriales y comer­
ciantes del país. Si bien la vida econó­
mica iba asfixiándose día a  día, el mis­
mo fenómeno se producía a  la larga con 
idénticas consecuencias para las naciones 
del continente. El Imperio napoleónico era 
politicamente un éxito en Europa, pero eco­
nómicamente kr situación general era cha 
Los mercados continentales sufrían de las 
babas impuestas al comercio; los puertos 
padecían de las mismas, y el movimien­
to de los buques se redujo en más de la 
mitad. Las necesidades económicas de las 
naciones sometidas o aliadas de Francia, 
las obligaron a  comerciar con Inglaterra! 
aunque fuera a  escondidas y en fraude’ 
en contra del sistema del bloqueo con­
tinental. Napoleón mismo tuvo que auto­
rizar a  regañadientes exportaciones de tri- 
<30 para las islas británicas. La situación 
empeoro a  tal punto que Rusia, a pesar 
del juramento del Emperador Alejandro I 
de adhesión y alianza a  Napoleón en su 
política anti-británica, rompió con éL La 
guerra se impuso una vez más.

En contra de Rusia, Napoleón reunió el 
mayor ejercí io de todas sus campañas. El 
Gran Ejercito reuma más de 700.000 hom­
bres en el cual tos soldados franceses for­
maban solo la tercera parte; I03 otros dos 
tercios se componían de alemanes, aus- 
„*acaf/ prusianos, suizos, poloneses, litua­
nos, italianos. portugueses y españoles.

tsta amalgama de nacionalidades tan 
diversas resultó ser y no podía ser me-
n ^ f r i r T ^  d°  debilidad. La homoge­
neidad de los precedentes ejércitos napo­
leónicos que se adjudicaron tantas victo-

puje francés cayó en el vacio; los rusos 
se habían retirado. Napoleón marchó so­
bre vitebolc. Sus vanguardias no encon­
traron a  nadie, ya que los rusos, hacien­
do marcha atrás, se encaminaban hacia 
Smolensko. El 16 de agosto, el Corso lle­
gaba a las afueras de Smolensko; una ba­
talla sangrienta empezó, pero el enemigo 
abandonó la ciudad, siguiendo su retirada 
protegido por una débil retaguardia.

El carácter propio, pero sí insospechado 
de la campaña, se revelaba a  las claras!
n  genio militar de Napoleón tuvo el pró- 
sen(uniente dei peligro; pero consideracio­
nes políticas y de prestigio personal lo in- 
du,eron a  proseguir la guerra, esperando 
ademas que una batalla posible le daría 
, ooasjón de vencer ampliamente, al pun- 
^  de oMtaar a  Alejandro a  una paz defi­
nitiva. Ordenó la marcha sobre Moscú. El 
o de setiembre encontró de improviso al 
ejército ruso sobre las márgenes del río 
Moscova. Dos días después, empezó la más 
reñida  lucha de la campaña. Koutousof 
trató de proteger Moscú a toda costa pe­
ro tuvo que ceder terreno, a  la fuerza’ esta 
vez. La encarnizada batalla costó 50 000 
b° “ bre®, a lof  ra o ?  Y 30.000 a los fran­
ceses. El mariscal Ney desempeñó un pa­
pel Importante en la Indudable victoria de 
Borodino; su proverbial valentía le valió 
ser nombrado príncipe de la Moscova.

t i  camino de Moscú estaba desde en­
tonces completamente libre. Una semana 
después de Borodino, Napoleón entraba en 

el 14 de setiembre.
Emperador se Instaló en el palacio 

real del Kremlin; la ocupación militar de 
, nísa Parecía augurarle un pron­
to pedido de paz de Alejandro. Los sol­
dados. desde los más altos jefes hasta el

último tambor, creían haber, llegado a la 
meta de sus triunfos y el fin de- sus pe­
nurias ya muy grandes.

La población de la "ciudad sania” en 
su inmensa mayoría, la ha abandonado 
con los soldados en continua retirada Pe­
ro los que quedan, los "quintacolumnistas" 
al estilo del día de hoy, tienen terribles 
órdenes que cumplirán con una saña sal­
vaje o sublime, según el punto de vista 
con que se juzgan los acontecimientos.

Una gran parte de la ciudad se com­
ponía de casas de madera. El incendio es­
talla en varías partes; los rusos incendian 
su propia capital. El viento propaga las 
{tamas; todo el material de los bomberos 
ha desaparecido con los hombres, los sol­
dados franceses son impotentes frente a la 
magnitud del desastre. El denso humo el 
otar a  azufre y alquitrán ahoga a los más 
intrépidos. Moscú es un gigantesco bra­
sero. Novecientos incendiarios fueron arres­
tados, algunos en el momento preciso en 
que cumplín las terribles órdenes de Ros- 
topchln.

El Kremlin está amenazado y pronto em­
pieza a  arder. Napoleón observaba desde 
una ventana los progresos del inmenso in­
cendio; se resiste a abandonar el palacio 
pero tiene que ceder a  las insistencias de 
su Estado Mayor; en la tarde del 16. bajo 
una bóveda de fuego, se retira de lá du­
dad yendo a  acampar en el castillo de Pe- 
•rawskie, sohre la ruta de Petersburgo. Pen­
só un momento marchar hacia esta dudad 
pena forzar el destino, pero bien pronto se 
dió cuenta de la inutilidad del supremo es­
fuerzo. jo s  que han ordenado incendiar 
Moscú, decía, no se avendrán a  la Daz 
aunque yo esté en Petersburgo".
W ^ « e lo  por falta de allmen-
d ú d ^ ^ ^ t a ®  a  Moscú escluelelo de ciudad ocupó lo que quedaba del Krern-
^ • .d? nde; duran|» un mes esperó una con­
testación favorable a  sus tentativas de con- 
cf rtaJ ,ll _ paz- Alejandro, de acuerdo con 
c L 7 l £ ^  higles de Retadones Exteriores. 
Castlreagh. se rehusó terminantomen e a
d i t o 9 PTOpues,as de su vencedor... ven-

E1 13 de octubre el frío era ya riguroso 
ta n.eve empezó a  cubrir el suelo. No se po 

' “Ia3 un® ciudad donde (ri
Mego había destruido todos los aprovisio- 

El emperador ordenó ta retira­
da. saliendo de Moscú el 19 oon los herí­
a le  I , ! ! * ' 11108 evacuados en tas carros 
que pudieron ser encontrados en los alre­
dedores. Los últimos contingentes de ro-
^  ^ oscu, ol 23 de octubre nosin haber hecho saltar antes al Kremlin

d,° Rusia del Gran 
Wrelto empezaba en loas peores oondt-

D » Cosacos seguían a las tropas, masa-
E ^ ° r i »  « " “nwntes aislados,
b a t a l l é  °?tebre tuvo lugar ta sangrienta 

de Malo-Jorostavetz que acentuó ta 
fransfonnandola después en des- 

handcKta. El Cneral Invierno vendó y 
<^quUó lo que había sido el mayor de los 
S ^ t o s  Un Intenso frío de
t a , j er°i mat aba más gente que 
sd  i T l T *  Y deT áf  soldados de Koutou- 
enferm ® 8®Pul1,aba a  los heridos, a los enfermos cuando los carros eran abando-

ta° M t a s .  e8lePa P° r 81 a3° ‘aml0n,°  d«
,^Ei deS3f ‘r*zera tal due. al llegar a Smo­
lensko, ©1 ejerdto contaba apenas 40 000

P® S m o l e ^  a  K r ^
nal, mas de doscientos cañones cayeron 
já m a n o s del enemigo con casi todos los

„P® ! ^  ^  do noviembre, se realizó el

ESwtS&ísts, srürí
3BE! " 'Ha,rlscf 1 N®y- "«I héroe de los héroes"
n!mPSÜÓj 8 ®mPr® ®n retaguardia con un puñado de valientes.

d e S S -e aDOPlÍC|0v,a Pr,®clar ol aíca" «  del aesastre por el vigésimo noveno boletín ofl
que¡ aunque redactado con suma pro 

dente f r a ^  naba C° D h  “ lebre 0 ‘^ons-

nunca ^ b u í a "  ma,®6'ad n°  ^  sid°

p®~
"Es el prlndpio del fin".

fules BERTRAND.



M a r g a r i t a  
X  I R  G  U

TTNO do esos tribunales falangistas que 
funcionan en España, ha condenado a 

Margarita Xlrgu por "responsabilidades 
políticas", confiscándole todos sus bienes 
y confinándola a destierro perpetuo, — una 
perpetuidad limitada por la duración del 
régimen que la condena, — penando de 
ese modo no sabemos cuáles culpas con 
lq hispanidad" recién acuñada. En los 
momentos en que la sedición militar espa­
ñola se produjo, Nargarita Xirgu estaba 
en Cuba, nos parece, y ni antes de su sa­
lida de España, ni tampoco después de 
salir en jira artística por los países de 
América tuvo Margarita Xirgu palabra ni 
gesto que pudiéronse interpretar al modo 
que se le derivaran "responsabilidades po­
líticas", nada menos. Pero por sobre tener 
amistad notoria con la esposa del Presi­
dente Azaña, y vinculación artística con 
Rivas Cherlff, "el cuñadísimo", como con 
soma muy madrileña se le lim aba por 
ser ese infortunado escritor hermano d e  
aquella dama, — "delito" por el cual lo 
fusilaron, — Margarita Xirgu no disimuló 
sus inclinaciones liberales, su amor a la 
democracia, y su repudio a los espadones. 
Lo hizo tal como podía hacerlo una artista, 
y en su lenguaje teatral, representando 
aquellas obras en que, con voces pretéri­
tas que resultaban aplicadas a conflictos 
presentes, se apostrofaba a los ensober­
becidos de poder, u otras que, como las de 
García Lorca, significaban bandera de re­
beldía al "caudillo" culpable de su fusila­
miento.

Terminada su jira por América, Marga­
rita Xirgu se retiró a Santiago de Chile 
donde adquirió una propiedad en las afue­
ras, una grania en Jg que, como en la de 
Molins de Rey, puebleclto catalán cercano 
a Barcelona en el que. nació y creció, tie­
ne sus pájaros, sus flores, su pedazo de 
huerta, y se recuperó a sí misma, no tan 
solo en el quebrantado físico que en cier­
to momento la puso en grave peligro de 
muerte, sino que también en lo espiritual, 
pues contrajo matrimonio con quien desde 
hacía años era el administrador de su em­
presa teatral más por devoción sentimen­
tal y platónica adoración a la actriz que 
por vocación de administrar; novela de 
amor romántico que tuvo el desenlace de 
las lindas historias caballerescas.

De vez en cuando aparece alguna infor­
mación periodística augurando la vuelta 
inminente de Margarita Xirgu a Ja  escena, 
v en cierto momento la noticia llegó a con­
cretarse fijándosele teatro en Buenos Aires 
y otras circunstancias, unidas a que ha­
bíase podido obtener el original de una 
producción postuma de Federico García 
Loroa, salvada por sus familiares refugia* 
dos en la actualidad en Estados Unidos. 
Pero nada más se dijo luego de ese pro~ 
yecto, y el nombre de Margarita Xirgu de­
jó de aparecer en las gacetillas teatrales, 
no tan indiscretas en el atisbo de la vido 
hogareña como suelen serlo para la de las 
candilejas.

La información telegráf.ca de su conde­
na por el falangismo, — de la que prime­
ro se dijo que era a muerte y más tarde 
se rectificó en esa otra no desmentida del 
destierro y confiscación de bienes, — ha 
vuelto a actualizar el nombre ilustre de la 
actriz española. ¿Confiscación de bienes? 
Tal vez poseyera algunos en España, y el 
perderlos es seguro que no debe haber 
conmovido gran cosa su ánimo; pues siem­
pre los bienes terrenos fueron cosa perdu­
rable. E3 otra la índole de la riqueza de 
Margarita Xirgu, su talento de actriz, su 
arte magnífico, su gloria legítima, y esos 
bienes no pueden ser confiscados. De tal 
condición es la tal riqueza que, don mag­
nánimo del artista a la tierra en que na­
ció, desborda de quien los posee y a la 
par suya se enriquece de prestigio la pa­
tria que le prestó su lenguaje, v de cuya 
entraña se ha nutrido su arte. Son los ar­
tistas quienes dan escudo de nobleza a 
una nación, y ningún abolengo más ilus­
tre que el otorgado por el espaldarazo del 
arte con salvas de aplausos. Naciones hu­
bieron cuyo recuerdp perdura porque en 
ellos nació y vivió un artista de genio.

Tal vez faltaba a la vida de esta actriz 
ilustre esa nota de condenación que la 
enaltece. ¿,Qué mejor tributo puede otor­
garle la España actual que el de no que­
rerla como propia? Antes que ellos mani­
festasen esa condenación Margarita Xirgu 
la había tomado espontáneamente. Actriz 
llamada a grandes destinos, orientada ha­
cía las expresiones, ha llevado la gloria 
do las letras españolas muy lejos, por to­
dos ios ámbitos, y ha sido la primera que 
al teatro español contemporáneo unió las 
obras del teatro universal especialmente 
traducidas para que ella las representara. 
Múltiple personalidad escénica, ha podido 
seguir la trayectoria que va desde aque­
llas obras del género frívolo que represen­

tó en los años de su primera juventud, en 
el teatro Principal, de Barcelona, en texto 
catalán, hasta las inmensas creaciones de 
la traged.a clásica. Margarita Xirgu es  
artista que no ha tomado su arte sino de» su 
propia inspiración. Surgida, como tan to  
otras figuras notables de la dramática eu­
ropea, en los cuadros filodramáffcps, re­
presentó a Dicenta y a Etchegaray en so­
ciedades de aficionados, sorprendiendo la 
ductilidad de su talento que se adaptaba 
igual a los picarescos vodeviles represen­
tados con gracia verdaderamente inimita­
ble, que al género dramático. "María Ro­
sa", de Guimerá, alternaba el cartel con 
"Magda" de Suderman, "La dama de las 
camelias" de Dumas y, sobre todo, con su 
marav.llosa creación de "Salomé” de Wll- 
de. Resuelta a abordar el teatro castella­
no, logró grandes triunfos con obras de 
distinto acento, especialmente el repertorio 
de Benavente, estrenando luego obras de 
eminentes autores europeos, Lenormand. 
Bernard Shaw, Bontempelli, San Secondo;

resucitando la tragedia clásica en repre­
sentaciones al aire libre. "Medea" de Sé­
neca, dada en el teatro romano de Mér¡- 
da, y que aquí representó en el teatro 18 
de Julio; exhumando obras del teatro clá­
sico español, soplando por sobre desvaídos 
personajes marchitos en el libro y a los 
que volvió a animar de vida heroica so­
bre la escena, llenándola de seres respi­
rantes que representan íntegra y veraz la 
vida, al punto de que sustraen de la pro­
pia oarne y del propio sentir a cuantos, por 
el hech.zo de la magia escénica, se trans­
migran a los seres de la ficción para sen­
tir sus angustias en la virtud o el heroís­
mo, vistiéndose de viva luz poética.

Para dominar la fonética castellana se 
impuso un laborioso ejercicio que le educó 
la voz en una dulzura profunda y deli­
cada que ya suaviza en el efecto trágico 
o templa y aminora el calor realista, ha­
ciéndole inconfundible. "Voz de Margarita 
Xirgu", se ha dicho en estrofas para en­
salzar el hechizo de un hablar. Fuertemen­

te creadora, Margarita Xirgu no ha toma­
do de sus predecesoras herencia ni ense­
ñanza, sino que la ha buscado en su pro­
pio espíritu, leyendo y  releyendo sus per­
sonajes, estudiándolos, entrando en tilos 
hasta sentirse ajena de ti m im a  para  
transfigurarse en la criatura de su arte. 
Fina y esbelta mujer, de aire moderno, 
graciosa, gentil, su figura no ade­
cuada q Jan esbeltas y  arrogantes prota­
gonistas de la tragedia, fa ra  agrandar su 
figura hubo de adiestrar sabiamente el 
ademán que la magnifica sobre la escena, 
y ha hecho que ej gesto de esta gran a c ­
triz sea una de sus cualidades TT»/<T ca­
racterísticas.. .  | Brillan te ca rrón» fe de es­
ta actriz menuda de fistco y vos acarid a-  
doral Su arte la hizo (dedo del público, y  
el gran • público es siempre, ¿como igno­
rarlo?, buen juez.

Contra e s a  sentencia Inapelable del pú­
blico. no valen otras con den as.. .

JUMABOX.
%>



D A L M I R O  C O S T A
NUESTRO ILUMINADO PIANISTA

¡̂J^YER 9 de agosto se cumplieron cuaren 
ta años de la muerte de Dalmiro Costa.'

No podría decir a estas horas si alguien 
recordó este cuadragésimo aniversario en 
algún papel público y de ser n«í en cuál 
papel.

Tengo para mí aue según es natural pa­
só el día en silencio tan absoluto como 
pasan las lechas aue dicen con nuestros 
hombres de pensamiento y de carácter ci"¡ 
vil hambrientos y sedientos de justicia.

Esta carta, proveniente de los papeles 
del doctor Manuel Herrera y Obes. ir.édi-

*
Yo no conocí personalmente a  Dalmiro 

Costa
El desencuentro estuvo en razones de 

espacio y no de tiempo.
Cuando el iluminado pianista falleció en 

Buenos Aires el 9 de agosto de 1901, el 
aue escribe tenía 22 años.

Pero la última vez aue Costa estuvo en 
Montevideo, dando sus conciertos en los 
salones del Hotel Balneario de Gounoui- 
llou, en febrero de 1899 yo estaba todavía 
en el Salto.

Era Dalmiro Costa un hombre delgado, 
calvo y muy miope.

Pequeño de estatura, endeble, de ojos 
ozulados, el cabello escaso de un color 
rubio pajizo como la barba prestábanle 
cierto aire de profesor nórdico, un poco 
ido.

Hombre infeliz sobre su cuna había ale" 
teado el Hada de las Grandes Esperanzas 
y le había hecho el don de la más vaga 
y superior forma de arte.

Nacido en Montevideo el 7 de mayo de 
1836, a los pocos años era un prodigio 
desconcertante y nunca visto.

Juan Bautista Alberdi que tuvo ocasión 
de conocerlo cuando el niño sólo tenía cua­
tro años, declara que lo contempló "con 
una especie de pavor, con una especie de 
veneración religiosa' y que lo trató como 
a  ente de otra raza como a  un ser más 
privilegiado que el hombre".

Dalmiro llenaba con su nombre a Monte* 
vídeo, "su genio era materia de todas las 
conversaciones, se ansiaba conocerlo, se le 
buscaba en todas partes y a todas horas, 
siendo su casa un jubileo continuado de 
admiradores".

El pequeño músico prodigio tocaba el 
piano con una franqueza y una seguridad 
aue, en el sentir de Alberdi, haría honor a 
un aprendizaje de veinte años teniendo un 
modo de finalizar los períodos lleno de bri­
llantez y de gracia.

Los hombres de gobierno de la Defensa 
“  algunos de ellos de pocas veces iguala* 
da categoría superior — tuvieron inteligen­
cia y tiempo para reparar en un pequeño 
músico en medio de la gigantesca lucha 
desesperada de cada día.

u t i  u u u u i  m u i i u t u  i j c i  i » i u  y  w u o a ,  u . o u i -
ta hasta ahora y que debo al distinguido 
colega doctor Francisco N. Ollveres, prue­
ba aquellos asertos:

En un sello: F. Várelo.
Mi querido Manuel:
Hace días que necesitaba hablarte por 

un neg9 particular, p9 no he podido mo­
verme de casa.

Tú conoces ql niño Dalmiro — el pianista 
de 11 años, que lo era ya desde q' tenía
4 .— El gobierno, en aquí tiempo, y ocu* 
pando Santiago el puesto que tú ocupas 
ahora, prometió cuidar de la educación de 
ese niño, y le hizo dctr a la madre — D9 
M9 Costa de Cruz — una casa que habi­
tan gratuitamente. La casa es de D. Juan 
M9 Pérez.

La madre de Dalmiro murió hace poco 
mas de un mes, dejando varios hijos, to* 
dos en edad pupilar, a excepción de dos; 
V en la más completa y absoluta destitu­
ción. Apénas muerta la madre, los here* 
deros de Pérez pidieron el desalojo de la 
casa; el Alcalde lo manda, y toda esa fa­
milia está a punto de ser echada a la ca 
lie, sin tener literalmente auien los ampare 
ni los recoja.

Todos los huérfanos están hoi a cargo 
de un joven español Iglesias — marido de 
una de las niñas — única nubil — p9 que 
no tiene mas aue el producto de su trabajo 
diario. La carta adjunta aue acabo de re­
cibir, te impondrá de los apuros en que 
6'tán. Ruégote, pues, que, pudiendo, hagas 
Suspender el desalojo, mientras tomas al’ 
guna resolución — tal como la que indi­
caré p9 evitar el desamparo de esos in­
felices. D. Juan Costa, hermano de la fi’ 
r.ada, v tío de los huérfanos es dueño de 
una casita que ocupa actualmente, de val- 
de, un individuo que fué comisario de po­
licía, pero que va no lo es hace tiempo. 
Costa dice que le desocupen esa casa, y 
él la dará a sus sobrinos. Eso me parece 
totalmente justo, y creo que está en tu mcr 
nc el hacerlo. El mismo Sr. Iglesias, a 
quien entrego esta, te dará más explica­
ciones .

Ahora por Dalmiro. Te asombrará la in 
teligencla aue ese muchacho descubre: pe* 
ro no se educa. Porque no tiene como.

•>No podías hacer qe. el Gobno. tomase 
su educación a su cargo, v ponerlo a pu­
pilo con nuestro Dr. Peña? Creo que haría 
un acto de humanidad y de just9.

Me queda que recomendarte la urjenda 
en lo aue hayas de hacer; y qe repetirte 
aue te quiere mucho.

Tu amiguísimo
firmado

Florencio Varela

un p e in ad o  con  u n s m i u

Un peinado con Glostora exalta la per­
sonalidad, revela buen gusto y distinción. 
Producto de gran calidad y notable 
rendimiento...unas gotas bastan para un 
peinado perfecto.

DA VIDA V ESPLENDOR AL CABELLO

Al Sr. D. Manuel Herrera.
He asegurado al Sr. Iglesias que le re­

cibirás con la bondad aue acostumbras, v 
estoi cierto de aue así lo harás.

Pese a toda la buena voluntad de sus 
protectores todo era completamente inútil 

Lo que Dalmiro Costa tenía necesidad de 
aprender no se lo podía enseñar maestro 
ninguno en America.

Obligatoriamente auto*didacto, el arte fal­
to en auxilio de sus grandes dotes natu- 
rajes.

Cuando a  los 25 años llamó a  las puer­
tas de la Representación Nacional solici­
tando una pensión para ir a estudiar en 
un conservatorio en Europa, no tuvo éxito

La comisión dictaminante se expidió bien 
pero no se pudo ir más adelante y el mú 
sico tuvo que morir siempre con sed devo- 
radora de justicia...

Cucmdo adquirió técnica suficiente para 
escribir su propia música, lo crue significa­
ba hacerlo dentro de una corrección rela­
tiva y a  su modo, escribió "Toque de alar­
ma , pieza escuchada por primera vez en 
casa de los Ramírez, cuando los revolucio­
narios de Timoteo Aparicio atacaban la 
capital.

En enero de 1878 apareció "La Pecado- 
ra , famosa danza de alto sabor original.

En seguida otro éxito todavía mayor con 
el capricho vals "Nubes que pasan" v 
luego Sueños dedicada al presidente 
tllauri y siguiendo "Sobre el Río Negro" 
Fosforescencias", "Ondas del Rhin" "Es-' 

pumas". "Ituzaingó"...
#

Indisciplinado en sus estudios tal vez fué 
reflejo de la indisciplina de su vida 

Vida en equilibrio, vida pobre, ganada 
con los conciertos, las audiciones mal pa­
gas y el precio de sus piezas de piano, vi­
da aleatoria que le hizo pasar amargos ra­
tos y que lo condujo — una vez — a ser 
comisario segundo de la policía de Mon­
tevideo siendo jefe político el Coronel Pa­
góla.

No faltó quien destacara en un diario la 
incongruencia de semejante designación, 
pero Costa se apresuró a  responderlo que 
si bien era músico se creía capaz de hacer 
buen papel de comisario.

En esa existencia desnorteada desperdi­
go muchas energías tocando en los cafés 
v en los salones de concierto de acriií y de 
Buenos Aires, en una especie de bohemia 
ambulatoria, hija del inmoderado afán de 
libertad que lo dominaba, y al aue podía 
dar rienda suelta en el ambiente cosmo­
polita de un music-hall o de cualquier sa­
lón trasmano.

Entonces,, se abandonaba a  bu inspi­
ración haciéndose el gusto de ejecutar unas 
misceláneas inverosímiles, uniendo mara­
villosamente un trozo con otro, bordando 
cosas fantásticas, integrando y desinte­
grando con un sentimiento propio y perso­
na, cosas y motivos radicalmente diferen­
tes en fondo y forma.

D A L M IR O  C O S T A . 

—  (D IB U J O  A N O N IM O )

Entonces, como los músicos tristes de 
Joao Barreira, Dalmiro Costa "tocaba la 
música extraña de su vida"

C A R A T U L A  D E  “T O Q U E  D E  A L A R M A " 
P U E S T A  EN  1870.

M A Z U R C A  OOM -

Sentado al plano era un león, con aque­
llas sus manos predestinadas que abarca­
ban la décima con toda facilidad — o se 
abstraía, sonambulizándose la distracción 
habitual y yéndose al techo los ojos azu­
les en una extraviada visión de visiones.

Nicolás Granada refiere haber visto mu­
chas veces, siguiendo en el espacio el 
vuelo de una melodía ignota, como un pá’ 
jero el vuelo de una mariposa. . .

Lo mismo entonces, viejo, cuando lo des 
cribía Granada, aue en la época de su 
niñez.

De cuando tenía tres años, dice en 1840, 
un articulista anónimo.

A veces cuando se halla ejecutando 
alguna sonata en aue se interesa dema­
siado parece poseído de una enagenacion 
mental” .

Por todo eso, verlo en el piano casi ha­
cía mal y era mejor entornar un poco los 
párpados para dejar la supremacía a los 
oídos.

Aunque no falto gente aue lo entendiera 
v lo admirara, esta gente era gente de ex­
cepción y Costa bien pudo considerarse 
siempre un ignorado. No es raro pues que 
el día en que Manuel Herrero y Espinosa 

que era un bello talento tocado en ro­
mántico — publicó en 1881, unos versos 
inspirados en su música, Costa le escrlbie* 
ra„en términos de extrañoza:

"No sabía que mi estro melancólico pu­
diera inspirar a nadie. En general la ju­
ventud dorada que asiste a la Confitería 
Oriental no puede comprenderme: su es­
píritu está lleno de superficialidades y no 
es justo exigirle que oiga una música que, 
sí alguna vez tiene arranques de inspirada 
es generalmente monótona como el eterno 
murmullo del arroyo". La música de Dal- 
mlro Costa, sin embargo y a pesar de la 
transcripta opinión propia, no era así.

Tenía inspiración, era original y lo que 
constituya su mérito más incuestionable: 
era eminentemente suya, como que nacía 
de el, como de un manantial vivo.

No he de repetir por creerlo, que sería 
ingenuidad, lo aue dijeron en elogio y loa 
de Dalmiro Costa algunos de sus admira­
dores contemporáneos que lo compararon 
con los maestros del mundo.

Pero entre esas exageraciones y el ab­
soluto desprecio del olvido, hay un abismo 

Nosotros discrepamos mucho de cómo 
interpretaban emotivamente "La Pecado 
ra'\ los intelectuales del 73, es posible que 
ninguno, tampoco. la llegue a sentir de 
idéntico modo aue ellos, y no creo aue 
nadie, dentro de la crítica, la juzgue igual 
mente.

Yo, por lo pronto sería incapaz de todo 
ju.cio valido porque mi ignorancia en 
punto a  música y percepción de sus be­
llezas está confesada por mí desde hace 
mucho, perc no se me escapa tampoco 
que en arte, y música sobre todo, se ha 
mezclado mucha filosofía y mucha violen 
cía. fatales a nuestro claro espíritu latino.

Ahora, en música, se utiliza más la ca­
beza que los oídos.

Pero lo natural y lo libre serán siempre 
lo eterno.



Dalmiro Costa tenía el sentimiento meló' 
aleo.

Tenía lo sustantivo.
La armonía se aprende, se regla y re 

metrifica.
La melodía es la voz interior.
Ese es el don, esa es la gracia.
Eso era lo aue Dalmiro Costa poseía.
Y fueron y serán precisamente aquellos 

a quienes el don les ha sido negado los 
que a su vez negaron y negarán al gran 
músico uruguayo, en nombre de su deplo­
rable impotencia preciada de ser una cua­
lidad. en nombre de su saber técnico, on 
nombre del Conservatorio, aue "non ores" 
tat".

#
Era la música de Costa una música di­

fícil, llena de grupettos y de grandes acor­
des, acotada con términos desusados, intra 
ducibles y problemáticos.

En su magnífica composición "Fosfore- 
cenclas" por ejemplo, se encuentran aco­
taciones así:

Sotto voce... Como un volido... Crista' 
lino.

En "La Pecadora" está escrito:
Llorando... Suplicante... Cantando el 

ba jo ... Con qu eja...
Todo esto muy difícil de interpretar y 

ntuy distinto sobre todo del Allegro Mo- 
derato o el Ralentcmdo de las músicas co­
rrientes.

*

diable En 1890, el doctor Julio Herrera y 
Ubes, llegó a ser Presidente de la Repú­
blica.

Entonces, le ofreció a Dalmiro la ins­
pección de teatros, puesto que sería crea­
do expresamente para él si se avenía a 
tener un empleo. . .

Costa no se animó a comprometer su 
palabra, convencido de lo incurable de su 
sitifobia...

Sólo una vez, en Argentina, halló fuerzas 
sacadas de flaquezas — para reacclo- 

nar contra la vida errante y las tentaciones 
fatales.

Fuá cuando, en mayo de 1884, por in­
fluencia de amigos poderosos, lo nombra’ 
ron organista de la Iglesia de San Ponda 
nc en La Plata de Buenos Aires, con 300 
nacionales de sueldo.

Medio vielo, desagudizada su bohemia 
hasta cierto punto — pensó que estabo 

al reparo del infortunio: vivía modestamen­
te en la flamante ciudad.

La gran asplradón de los pobres: ' n 
rincón donde anidar y donde morir estaba 
llenada v aleccionado por un mal pasado 
depositaba, todavía, algunos ahorros en el 
Banco.

Pero el cargo de organista fué suprimí' 
do por economías y alegándose— con ele- 
ta razón aue no era Costa muy asiduo 
en el desempeño de sus tareas.

El Banco de la Provincia quebró y le 
llevó sus pesos.

C O M P A SE S O R IG IN A L E S  D E  UN "C IE L IT O ” IN E D IT O  D E L  GRA N  M U SIC O .

Agitado por ese desasosiego de los qu 
no log/an nunca acomodarse a gusto, se 
radicaba alternativamente en Montevideo 
o en Buenos Aires, siempre con ánimo de 
afincar pero siempre, también con la se' 
creta esperanza de un cambio.

En Montevideo sentía falta del gran es 
cenarlo porteño y en Buenos Aires pade­
cía por la falta de cariño y jeposo mou' 
tevidéanos donde la casa de cada uno de 
sus amigos era su casa.

Sin embargo los años deshicieron paula 
finamente una porción de casas del anti­
guo Montevideo familiar a Dalmiro y gen' 
tes nuevas entraron a figurqr prominente­
mente en el medio social.

Esto contribuyó a desarraigarlo de su 
ciudad, ligándolo más íuerte a un Buenos 
Aires porteño y vernáculo cuyo centro po­
día fijarse en ‘La Nación", o mejor toda" 
vía, en la casa de Mitre.

Bartolomé Mitre y Vedia, hijo mayor del 
general y uruguayo según todos sabemos, 
tenía en máxima estima al gran pianista 
compatriota sintiendo por él una verdadera 
debilidad.

En infinitas ocasiones fue su paño de lá­
grimas — - tan bueno como era Bartolito — 
y en 1883 levantó una suscripción para re­
galarle un rico piano ya que el músico ha' 
bia tenido que vender el suyo hacía pocos 
meses.

Casi siempre con el paso cambiado en 
la vida tenía Dalmiro Costa un demonio la 
miliar inseparable que lo venía a buscai 
de continuo para llevarlo a la carpeta.

Y como el maestro sobre ser cegatón, era 
zonzo rematado en el juego, perdía casi 
invariablemente.

Su pobreza de esta manera era lrjema^
CARATULA D IB U JA D A  P O R  EL P IN T 3 R  ANGEL 

B A L L E R IN I PAR A  LA M ARCHA T R IU N F A L  
“r r u z i N G O ” .

"Mi casita — escribe a Carlos María Ra­
mírez — • valia como diez y hoy vale como 
uno y medio. . .

Y hubo que malvenderla así, y volver a 
despertar a la vida aleatoria y errante y 
a los días sin sol.

Si saben aue he muerto — dice en una 
carta íntima, mi enfermedad habrá sido la 
pobreza y sólo habré podido morir de ham­
bre .

#
Radicado en Buenos Aires, realizó en sus 

u.timos tiempos varías hreves excursiones 
a esta su tierra, dando conciertos aue es* 
toban siempre concurridísimos.

No cambiaba, sin embargo, la suerte y 
el peso de los años agravaba todavía las 
desdichas.

Creo, escribe algún tiempo después, aue 
no es una novedad para ustedes saber aue 
estoy muy pobre, muy viejo y sobre todo 
muy enfermo.

#
En el Invierno de 1901 hubo de ingresar 

por un breve período en el Hospital de 
Clínicas de Buenos Aires. Allí tenía varios 
excelentes médicos amigos cuidadosos en 
atenderle momento a momento.

Viendo, sin embargo, que ya no había 
remedio, se condujo al agotado músico a 
la casa de lâ  calle Anchorena donde mo­
raba y de allí envió al presidente Cuestas 
aauel triste y memorable telegrama del 8 
de agosto principiado así: "Con la claro­
videncia del aue se va, veo la grandeza v 
prosperidad de nuestra patria"...

Al día siguiente, 9 de agosto del año 1, 
a las 7 de la tarde, entró sin dolor aparente 
en el reino de las sombras.

J. M. FERNANDEZ SALDARA

Nueva Pasta 
Antisudoral c o r t a  l a  

Transpiración axilar
s i n  d a ñ a r

1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel.

2 . No hay necesidad de espe­
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des­
pués de afeitarse.

3 .  Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor.

k .  Es una pasta pura, blanca, 
sirí grasa, que no mancha y- 
desaparece íntegra en la piel.

5 . La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos.

Se han vendido ya  25 millonos de
potes de A rrid . |Pruébela hoy mismo!

P a s t a  A n t i s u d o r a l

ARRID
Tam año económ ico trip le . $ 1.50
Tam año c h ic o ........................... ..... 0 .7 0

TAtiius'DEíÁVTO"
Utt/PAS QN [L MUNDO tARA UfUR

híCAHAhhPOCOS MINUTOS
en los sámenles tonos

(iiTflHOOÍCUMJIKM̂ SBin 

NATURALIDAD SORPRENDENTE//

S£ VENDE e« CAJASda 1 TABltTA 
Sufíeíente para teñir una 
obundante cabellera.
Sn venta en iodax tai ta/bmaccoA j ‘bUHjueAíaA.

ABÜTA ■
u n o ^ i á á J V

m
V lS T ft ie u iD O tv  t_
F co ALONSO A PflM I 

R0NDÉAU 1440 TELT. 8 4 8 6 4
IN U R iO R  A C ÍU '.A -  0.0 r «ACA cñ.ihCwEO 
IN D IC A R  COLOR.

C A N A S

SU
CABELLERA CO N  EL 
USO DE TIN T U R A S
Use IA CARMELA, que es un 
produelo de confiania conso- 
grodo  en  el mundo entero .  
IA CARMELA devuelve al co- 
bello su color noturol en pocos 
dios,  seo  rubio, co s te ñ o  o 
negro. Es de uso cómodo y 
ogrodable y no moncha lo piel 
ni lo ropo. Destruye la caspa 
y ovilo lo coida del cabello.

P U E D E  L A V A R S E  L A  
C A B E Z A  Y  H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E
En Farmacia* y  Perfumería»



C A M P E SIN A . —  C A M IU L E  P IS S A R R O .

I  A reciente exposición de "Grabados del 
Hemisferio Occidental", pertenecientes 

a  la colación de la "International Business 
Machines Corporation" y la de "150 años 
de grabado francés" realizada en Monte­
video, en setiembre de 1939, han desperta­
do entre nuestro público, un interés cre­
ciente por el grabado. Estas breves notas 
tienden a divulgar, muy someramente, el 
proceso de elaboración del grabado,' en 
sus técnicas más usuales.

♦
Un deseo común, el de multiplicar una 

imagen dió nacimiento a los distintos pro­
cedimientos de grabar.

El grabado en madera, el aguafuerte, el 
grabado al buril o la litografía tienen fiso­
nomías propias y matices característicos.

Haremos una primera división entre los 
procedimientos de grabar: grabado en re­
lieve y grabado en hueco.

En la primera categoría —grabado en 
relieve— figuran el grabado en madera, 
ciertos modos de grabar el metal y acaso 
la litografía. En la segunda —grabado en 
hueco— las distintas técnicas de grabar en 
metal: aguafuerte, buril, punta seca, agua­
tinta. etc.

♦

Un bloc de madera y un cortaplumas 
pueden formar todo el utilaje de un graba­
dor en madera. Sobre kr superficie pulida 
del bloc comienza por dibujar o pintar su 
composición, luego con la herramienta irá ' 
rebajando laŝ  partes que serán blancas 
en la impresión, —-estableciendo los grises 
por medio de tallas debidamente dosifica­
das;— las partes que conserven la altura 
de la primitiva superficie del bloc, serán 
los negros llenos en la impresión.

Terminada^ la talla, el bloc es en'intado 
y, por presión, pasa al papel el arabesco 
que en él se haya trazado.

El bloc de madera grabado tiene el as­
pecto de un clisé lineal, obtenido por fo- 
toarabado, que todos conocemos.

La técnica de la madera es simple y su 
lenguaje franco y a veces rudo.

La madera usada por el grabador puede 
estar cortada en el sentido longitudinal o 
transversal al (ronco, variando en ambos 
casos las herramientas a  usarse.

Para la fibra horizontal corresponden he­
rramientas cortantes, con filo: cuchillos, es­
coplos, gubias planas, acanaladas o de 
otras formas, que pueden empuñarse direc­
tamente o actuando sobre ellas por inter­
medio de un mallete, tal como lo hacen 
los grabadores Japoneses.

En cambio si el grabado ha de hacerse 
sobre madera con la fibra vertical, nos ser­
viremos de diversas clases de buriles, he­
rramienta formada por un vastago de ace­
ro, de distintas secciones, aguzado en juno 
de sus extremos y oon un mango.

El grabado en madera es de todo3 el 
más antiguo procedimiento para grabar y 
ya era usado para la impresión de telas y 
papirus por los egipcios en el siglo IV. Da­
tan de fines de 1300 las primeras impre­
siones europeas sobre papel y la madera 
occidental más antigua que se conozca 
designada oon el nombre de su descubri­
dor: Protal. Se trata de un fragmento de 
grabado sobre nogal con lg fibra horizon­
tal, tallado por las dos caras, representan­
do en una. un ángel y en la otra, un grupo 
de guerreros al pie de la cruz.

La creciente difusión del papel, descubri­
miento llevado a Europa por algunos sol­
dados de las cruzadas, multiplicaron la 
producción de las estampas, que, desde 
sus comienzos tuvo un marcado acento po- 
pu'ar, y la iglesia las usó largamente, di­
rigiéndose por este lenguaje de imágenes 
a  sus fieles iletrados.

Por mucho tiempo el trabajo de grabar 
fue practicado por artesanos a  quienes les 
eran confiados los dibujos y cuyo trabajo 
consistía en recortar los trazos dibujados.

Por artesanos fueron producidos los gra- 
j  ?1uque reproducen los exactos dibujos 
de Albeto Durero y los expresivos "Simu­
lacros de la Muerte" de Hans Holbein. La 
historia del grabado está estrechamente 
unida a  la del libro, es decir, a la de la 
cultura.

La ejecución de los libros estuvo por lar­
gos años confiada a los calígrafos e ilumi­
nadores de los conventos.

El descubrimiento de la imprenta des­
plazó esta actividad a  manos de los se­
glares y los grabadores se transformaron 
en valiosos colaboradores de los impreso­
res. La estampa entró en el libro y debió 
afinar su tono para acordar con el de 1a 
tipografía.

medioevales ensancharon el campo de sus 
actividades con la imprenta Los prlnters 
formschneiders y tailleurs de molles se hi­
cieron impresores.

Florecieron en París y Llon los Libros de 
Horas y las ediciones de Colonia y Nü- 
remberg, se hicieron famosas.

La brevedad de este resumen no permite 
seguir el proceso de grandeza, decaden­
cia y renacimiento del grabado en madera 
debiendo conformamos oon recordar bre-’ 
veniente el procedimiento del claro oscu- 
,r°  T  chiaróscuro"— de Ugo da Carpí 
(1516) llamado también ' oamaieu" que 
consiste en la impresión superpuesta ‘ y su­
cesiva de varias maderas, generalmente
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fres, con Untas graduadas, cuyo conjunto 
se asemeja al de un dibujo lavado

♦

Rápidamente recordemos en el siglo pa­
sado a  Gustavo Doró, con sus dibujos fan­
tásticos, grabados oor un equipo brillante 
de prácticos, nuevos talladores de formas, 
y a los grabadores que reprodujeron dibu­
jos de Gcrvami, Daumler, Nanteuil, Morin, 
etc. para encontrarnos con Augusto Lépe­
ro, grabador destocado que tuvo la virtud 
de renovar el lenguaje de la madera, que, 
rodeado de los jóvenes de su tiempo hoy 
con nombres Ilustres: Lucien Pisarro, Félix 
Vailoton, Laboureur restablecieron el gra­
bado a  su antigua frescura y sabor. Y, fi­
nalmente, Gaugin, las ilustraciones de Du- 
fy y Vlaminck y las encantadoras made­
ras de MailloL

Veamos los procedimientos comprendi­
dos en la segunda categoría: la de los gra­
bados en hueco.

Debe este nombre a  que las tallas que 
definen el grabado son ahuecadas, forman­
do surcos en la plancha de metal.

Una breve explicación lo aclarará mejor. 
_ Sobre la plancha de metal limpia y bru­
ñida —generalmente de oobre— se extien­
de con ayuda de una muñeca, una capa li­
gera de un barniz sólido, formado por una 
mezcla de cera, resina y asfalto. Una vez 
recubierta la plancha se ahúma, quedan- 
do una superficie negra, mate, pronta para 
recibir el dibujo que se ha de grabar. El 
artista lo traza entonces por medio de una 
punta de grabar, semejante a  un lápiz co-



“iros muy hermosos, siendo de esoasa du- 
ración porque son aplastadas en la impre­
sión, aunque el acerado de la plancha per­
mite ampliar el tiraje.

El grabado en metal está emparentado 
en sus orígenes con el trabajo de los orfe­
bres y nieladores. Las primeras Impresio­
nes de grabados en metal aparecieron tam­
bién en Europa con la difusión del papel.

La tradición atribuye a  Finíguerra, un or­
febre Florentino, el descubrimiento del gra­
bado en hueco pero es cierto que I03 nie­
ladores acostumbraban tomar impresiones 
de sus trabajos tallados sobre materias 
plásticas y es natural que el hecho refe­
rido se repitiera con la nueva materia 
apropiada: el papel. La historia del graba­
do en metal se engalana con los nombres 
más ilustres de las artes de todos los tiem­
pos.

El Parmesano (1503-1540) pone de relie­
ve el lenguaje del aguafuerte, nos basta 
recordar su "Santa Thais".

En Italia se multiplican los nombres de 
los grabadores: Marcantonio Raimondi y 
sus discípulos difundieron la obra de Ra­
fael. Giulios Campagnola produjo grabados 
de la justeza de la "Samaritana".

El nombre de Alberto Durero se une al 
de sus misteriosas y precisas estampas "El 
Caballero, "La Muerte y el Diab.o", "La 
Melancolía", profunda y genial. Rembrandt 
nos dió, para asombro de todos los tiem­
pos, la milagrosa pieza de cien florines: 
'Jesús curando a los enfermos", obra no 

superada del aguafuerte, el friso vivo de 
los "Judíos en la Sinagoga", el retrato ex­
traordinario de "Jan Six" y toda la nume­
rosa y rica serie de sus grabados en metal.

Recordemos en Francia, a  Jacques Callo! 
con sus personajes de la Comedia, los 
soldados de aventura, los pobres, sus com­
posiciones de grandes dimensiones; la fa­
mosa "Feria de la Imprímela" y su serie 
de "Las miserias de la guerra".

Y Claudio Lorena, al que una obra gra­
bada poco numerosa coloca entre los gran­
des maestros del aguafuerte oon sus pode­
rosos y ricos paisajes, llenos de encanto, 
hablfados por personajes virgilionos. En 
España, a  don Francisco Goya y Lucien­
tes —más próximo y nuestro— espíritu lí­
bre y progresista: "El sueño de la razón 
engendra monstruos", expresa una de sus 
planchas.

Genial intérprete del espíritu de 3u pue­
blo, —popular y siempre sorprendente— 
con un lenguaje plástico suyo, extraordi­
nariamente apropiado a los temas y a quien 
tanto deben el grabado y la pintura de 
nuestro tiempo.

Citemos del anglo-francés Charles Mer- 
yon —alucinado y exacto— su obsesionan­
te y sombría "Calle de los malos mucha­
chos" que entusiasmara a  Beaudelalre; sus 
vistas de París que, en su tiempo, se ven­
dían, malamente, a  dos francos y de las 
que una "El ábside de Notre Dame" aloan- 

.  zó a  38 mil francos en el año 1920 (venta 
de la colección fleurdeley).

Recordemos los frescos grabados de Dau- 
bigny, los meticulosos de Bracquemond y 
luego la obra grabada de los pintores im­
presionistas: Manet, Degas, etc. —de la 
que vimos una parte ínfima hace dos años 
en Montevideo— impregnada del nuevo es­
píritu que animaba a sus realizadores.

♦
Queda por ver, rápidamente, algo sobre 

litografía, el más joven de los procedimien­
tos de grabaT. Su descubrimiento data ape­
nas de fines del siglo XVIII y se debe a 
Aloys Senefelder, nativo de Praga, quien 
dibujando con materia grasa (cera y ne­
gro humo) sobre las piedras calcáreas de 
Solenhofen, Baviera, inventó un nuevo mé­
todo de reproducción de estampas.

En la actualidad se emplean lápices gra­
sos de distinta dureza —tintas grasas líqui­
das que permiten el uso de la pluma y el 
pincel. Una vez dibujada, la piedra es tra­
tada con ácido nítrico y goma arábiga, que 
ponen el dibujo ligeramente en relieve, lo 
que permitirá el entintado e impresión.

El nuevo procedimiento tuvo rápida di­
fusión y vemos que en Francia lo practi­
can pintores de la categoría de Gerioault 
y Deracroix. Pero quien lo ennoblece para 
siempre, haciéndolo su modo ordinario de 
expresión es la genial Honoré Daumier, es­
píritu emparentado con el de Goya, por su 
sentido político e inspiración popular. Sus 
es.ampas sobre los abogados, los peque­
ños burgueses y los políticos, que equi­
valen al más vivido relato de las costum­
bres, placeres y vicios de la sociedad de 
su tiempo, son además obras plástioas im­
perecederas.

También en Francia florecen las litogra­
fías de Gavatni. irónico y elegante comen­
tador de costumbres. No olvidemos el ex­
traño y poco difundido litógrafo Rodo do 
Bresdin de quien vimos en Montevideo la 
ex.raordinaría "Sagrada familia".

Algunos nombres más darán idea de la 
notable difusión y especial acogida que se 
dispensó al grabado en piedra en Francia.

Casi todos los pintores impresionistas lo 
practicaron desde Manet, Renoir y Pisa- 
rro hasta Cezanne. Toulouse Lautrec, Odi- 
lón Redon, los contemporáneos Bonnard y 
Vuillard, unieron su nombre al de los gra­
badores populares sobre piedra.

Adolfo PASTOS. **

i.íET. EL GRABADOS EN MADERA, GRABADO DE JOBST AMMANN '1539-1591).
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.lene una punta de acero en 
filo. La punta levanta el bar- 

UXJrtes dibujadas, dejando el 
• tnudo. Terminado el dibujo y 
; revés de la plancha con un 
>, es sumergida en una solu­
lo nítrico, o sea en el agua- 
a el nombre al procedimiento, 

-iluerde las partes descubiertas 
redando el resto protegido por

grabador el tiempo de morde- 
ido, retira su plancha que lava 
¡ snte con agua y quitado luego 
n bencina; la plancha está en 
d̂e ser impresa.

ti imirla será necesario llenar de 
tías huecas, entintando toda la 
«Izando luego la parte que so- 
lilo de una muñeca de tarlatán, 
d cual, la plancha es coloca- 
lltina de la prensa de talla dul- 
la el papel y sometidos ambos 

ji del rodillo se obtiene la trans- 
i la Unta de las tallas al papel, 
i impresión.
«podo al buril quedan descarta- 
sraciones de barnizado ya que 
r por medio del buril cortante, 
fomente trazando surcos sobre 

: de metal.
♦

abado a punta seca varía la he- 
usada, pero muy poco la técnl- 
:>n este caso la misma punta de 
i hablado para el aguafuerte y 

‘ ente dejar las "barbas" de me­
tilos por la punta pues dan ne-
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I EN LA TIERRA 
DE LA GOMA 
E L A S T I C A

B £G IO N  alia de Bollvia, reglón de n 
terios, de selvas intrincadas, de alir„r 

ñas salvajes y escalofriantes, donde m« 
ia inmensa sicurí". . .  resto de ttemi* 
muy remotos que suele aparecer en f  
grandes charcas como una pesadilla r 
viente... tierra de bravos mosquitos 1 
modos marigüí" que molestan en el dio 
en la noche, enervando al explorador t 
su picadura doloroso. Tierra siempre v 
de, siempre igual, desespeadamente u 
lorme de verdura cerrada, que solamw 
por los nos navegables o por las ' pi< 
das es posible transitar. ¡Buen tributo r 
eobrado esa comarca del Acre misterio 
a los buzos de la selva" que la llenan 
paira arrancarle la goma elástica, la a. 
tana o las pieles de sus mil especiesl
i n zona de Solivia, que aba?;
los Departamentos de El Beni y' del NC 
oeste, con sus capitales Trinidad y Cobl 
V que sin cambiar se adentra en el Ter

U N A  F IE S T A  E N  T R IN ID A D

U N  L A P I Z  P A R A  L A B I O S

•  I >a fórmula M iehel re- 
«fuu-n- un cuidado super- 
l a l i v o  |»ara la c x a c la  
com binación de los ¡n - 
K ri'd ien  le sy ------  p u ros.
I W I i e  esle  lu josísim o 
Mpix para Labios y verá 
«|u«* no es fáeil eneonlrur 
otro  más fino, de m ejo r 
calidad ni de m atices más 
puros y divinos: Blonde, 
C lierry , B ru n etle . Vivid, 
S e a  r íe  t ,  K a s p b c r r y  y 
C ^velamen.
¡Keeliure las iinílaeimies! 

Insista en <*| 
genuino >liehel.
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¡•oro Ion ojos y
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rio do Acre, que hoy pertenece al Bra- 
I, es escasa en pobladores y en medios 
í locomoción por su misma configuración, 
pese a toda su riqueza no tieQp en la 

cha el auqe que tuvo para fines del si­
lo pasado, cuando al descubrirse el cau- 
10 y la siringa, vinieron los pobladores 
i verdaderas avalanchas, despoblándose 
e Departamentos vednos, en afanes de 
fia pronta riqueza, como ocurrió en Cali- 
irnia para 1849.
La goma elástica (siringa), materia de 

lúltiple3 aplicaciones y antiguamente un 
irodudo exclusivo de ciertas zonas ameri- 
anas, que hizo florecer aldeas y poblados 
>in sitios donde sólo moraba el indio sal­
íale, se cultiva hoy en otros continentes 
»n menos riesgos, ocasionando la caíd i 
le los precios, que en dertas épocas lu ­
jaron a valer dos libras esterlinas por 
'arroba".

La siringa se extrae todavía en buenas 
antldades a orillas de los ríps Abuná, 
Acre, Orion, Madre de Dios, Benl, Madidí, 
tenes, Mamoré, Chapare, Magdalena, y 
>1 procedimiento es completamente primi­

tiv o , pero con resultados exitosos, si bien 
malos para las plantaciones, ocurriendo 
con ello como en otrora se hizo con el ár­
bol de la Quinina, que al hallarlos en es- 
lado salvaje nadie pensó en salvarlos uti­
lizándolos racionalmente. Explicado ese 
procedimiento sencillo, puede resumirse 
así:

Ubicada la zona gomera, compuesta de 
árboles altos y de tronco liso, con la cor­
teza de un tono rosado, los picadores o si­
ringueros construyen sus albergues, casi 
siempre miserables chozas de paja y ho­
jas de plátanos, distribuyéndose cada cual 
una cantidad de terreno. Si comprendemos 
el medio duro, hosco, mortal, en que se 
desarrollan esos vegetales, con sufrimien­
tos de fiebres malignas y al alcance per­
petuo de las fieras del bosque, nos dare­
mos una idea aproximada de la vida que 
llevan los obreros que se dedican a la re­
colección de goma elástica. No todos re­
gresan a la civilización y viven casi des­
nudos, cubiertos apenas de chaqueta y 
pantalón, comiendo malamente maíz, yuca, 
plátanos, arroz y frutas silvestres.

En las mañanas apenas aclarando, sa­
le el picador a su tarea, llevando como úni 
eos implementos una hacha llamada "ma- 
chadín", un balde y una cantidad varia­
ble de pequeños recipientes de metal con 
un borde agudo y acanalado. El siringue­
ro hace una incisión en la corteza del ár­
bol y fija a la misma uno de esos vasi- 
los, llamados "tichelas", para que en él se 
escurra el líquido blancuzco y resinoso, en 
forma de leche, que al evaporarse de hu­
medades acuosas forma la goma en sí. 
As! recorre su camino el gomero, fijando 
tantas "tichelas" como puede o tiene, has­
ta terminarlas y al regreso las va quitan­
do de los árboles y volcando su conteni­
do en el balde, para llegar a su alber­
gue, no para reposar, sino para dar fin a 
la tarea de coagular y ahumar su cosecha 
y para tal objeto "enciende un hornillo rús 
tico, alimentando el fuego con ramas y 
trozos de madera que producen un humo 
denso; sumergen en el balde un palo ci­
lindrico y levantando el látex lo hace gi­
rar lentamente y, conforme se evapora el 
agua, la goma se endurece tomando un 
color negruzco. Es as! como se forman la3 
enormes y pesadas "bolachas" que se las 
transporta a lejanas barracas, donde, con 
hierros candentes se les marca las inicia­
les de la empresa, y de allí, cargadas en 
mulor hasta las márgenes de los ríos na­

G O M A , E N  E L  N O R O E S T E

vegables, para su embarque al exterior 
en batelones, lanchas y vapores".

Según vemos en el libro "Las Maravillo­
sas tierras del Acre", de nuestro amigo el 
escritor salteño Don Ciro Torres López, los 
precursores de la industria gomera, fue­
ron Santos Mercado, que trabajó más de 
20 años en el slringal "El Paraíso", si­
guiendo luego Antonio Franco, Santos Du- 
rán, Vaca Diez, Pablo Salinas, y muchos 
otros, hasta Don Nicolás Suárez, que aún 
hoy teniendo más de 80 años sigue man­
teniendo varias casas fuertes en Riberalta 
y otras poblaciones de aquellas lejanas 
tierras de inquietudes y esperanzas.

El mismo escritor citado, Torres López, 
hizo un viaje de exploración antes de 1930, 
sin mezquinar un solo sacrificio a su cuer­
po, que viajó a  veces en aviones y otras 
en lanchas, canoas... y también sobre el

lomo de cansinos bueyes, que en ciertas 
reglones es el único medio de locomoción... 
desesperante en su lentitud de tortuga... 
pero tan seguro, que su jinete puede con­
fiar en arribar al lugar de sus preferencias.

En el libro citado, describe el autor tam 
tas cosas emocionantes, que ensancha el 
corazón de anhelos, aún cuando después 
de hablar de mil cosas hermosas, como 
de la ciudad pequeña de Trinidad, y de 
sus mujeres y lugares, nos cuente de los 
indios que habitan aquellas regiones. Dí- 
cese que en la región de Mojos, o Moxos, 
eic.stió otrora el reluciente Eldorado, el be­
llísimo Paitití de las leyendas fastuosas, 
pero hasta la fecha no ha sido posible en­
contrarlos y sigue esquivo el mito, para 
las manos ávidas de los descubridores mo­
dernos.

#
Hemos dicho ya, que a pesar de las uti­

lidades de la goma elástica, ésta ha dis­
minuido en su explotación por haberse tras 
plantado a reglones menos hostiles, o más 
cercanas a los centros poblados, y como 
ocurre en estos casos, al perderse ese ren­
glón se trata de hallar otro, que ahora re­
sulta el nuevo producto de la selva, la 
almendra llamada "Castaña del Brasil" o 
"Castaña de Peerá", que se comenzó a  ex­
plotar en las inmediaciones de Rlbpraha 
hacia 1930, "por el sistema del descasca­
ramiento siguiendo las prácticas estableci­
da en Manaos y Pará, secándose las nue­
ces al sol en "chapapas" de astillas de 
palos. El quebradlo se realizaba en gal­
pones o chozas de los mismos siringueros, 
durante los meses de junio a  octubre", que 
eran los más adecuados para la operación.

*

Todo el Noreste boliviano sigue siendo 
una tierra de promisión, pese a los salva­
jes, que si están sosegados a la fecha, sue­
len despertar de su tranquilidad, saliendo 
de los montes para cometer algunas trope­
lías, que nunca se dejan sin vengar, co­
mo ha ocurrido en ocasiones pasadas. En­
tre estos temibles aborígenes se cuentan 
los carípunas, los silenciosos iñapary, los 
bravos toromonas, los polígamos chun- 
chos, los chumenes de flechas envenena­
das, los feroces pacahuará, con sus usos 
trajes y costumbres, lenguaje habitación, y 
cuanto los caracteriza. Toda esa vida se 
desenvuelve "en pleno corazón de la selva

milenaria, y el viajero ocasional va con­
templando las catedrales de sus árboles 
formidables, de 80 metros de alto, de sus 
colosales higuerones y de las bellísimas e 
incomparables flores de ensueño que son 
sus orquídeas; pasando con el corazón en 
un puño esos infiernos de curiches y curi- 
chones y encontrándose cara a oara cora el 
hambriento tigre en pos del jabalí almiz­
clero, en lucha con el caimán, en salta 
frente al hombre. Encaramados a Ibs más  
altas cimas de esos gigantes, es el espec­
táculo maravilloso de todo ese océana de 
la Inacabable selva contemplada a la ho­
ra de la tarde, en un horizonte de inconta­
bles lequas de floresta. Después, apresu­
rado y trémulo, en pos de un albergue, la 
marcha nocturna bajo el bosque sombrío 
a la lumbre de toscos hachones de ser- 
namby, a  imqgen e identidad del hombre 
de hace mil años; para acampar, al cabo, 
en plena intemperie, lo mismo que un sal­
vaje". (1).

Toda esa zona de Bolivia es digna del 
más profundo estudio, y Junto con la par­
te que corresponde al Brasil forma el co­
razón de Sud América, todavía extraño al 
más precario adelanto, reinando bajo el 
manto de la selva monstruosa, única e In­
flexible, la ley de la garra y el diente.

B. BELLANL NATERÍ

<1) O. Torres López: “Las Maravillosas 
Tierras del Acre".

Para el vello
El método m ás práctico para 

disimular el vello de la cara y 
brazos es aplicarse con frecuen­
cia la manzanilla Verum con un 
algodón. De este modo se deco­
lora, se hace invisible y  no cre­
ce. Este método francés es mu­
cho más eficaz que usar depila­
torios que podan el vello y luego 
lo hacen crecer más, más grue­
so y  visible. Se encuentra aho­
ra  en las farmacias un frasco 
económico.

UN P A IS A JE  D E L  B E N I, E N  B O L IV IA .
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Como cuidar 
el cutis

EN INVIERNO
Son bien conocidos los malos 

efectos del aire y del frío sobre 
la célula epidérmica. Por eso en 
invierno el culis se marchita, se 
contrae, se paspa y envejece. 
Los verdaderos especialistas de 
la piel aconsejan un poco de qli- 
cerina de almendro pura (que se 
consigue en frasquitos especia­
les) y  que se hace absorber a la 
cara y manos con un suave m a­
saje. El - resultado es admirable 
e instantáneo.

FAJAS ORTOPEDICAS
para ptosis de estámaqo, 
riñón, intestinos, ele., her­

nias y  eventraciones.
COMPLETO SURTIDO DE 
MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES. PANTORRILLE­

RAS. TOBILLERAS Y 
RODILLERAS.

OPTICA RECIÑE
18 DE JUUO 1584 casi

CABIOS ROXLO 
(exJHedad)
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r a r a  no perm itir que- el Irlo , el vicnt 
o  el p olvo  dañen el cu tis , an tes d 
sa lir p ro té ja se  p on ién d ose ( rcm. 
H inds Lo» en can to s de su cu tis lucí 
ran p ie jo r, d u rarán  m ás . . . Ustc< 
qued ará trip lem en te co m p lacid a  a 
u s jr  la ( rem a H inds porque no sol< 
tiene ad m irab les cu a lid ad es p io te c to  
r j s  sino que, adem ás, su aviza, limpi» 
v em bellece el cu tis

ara s m a n o s .

D E  M I E L  Y  A L M E N D R A S

t i n ­
g u e  e vo ca  una
fo lo g ro fía e s *á  
b o s o d o e n  las 
buenas revela­
ciones y copias

O T R A  V IS T A  D E L  H O S  
P I T A L  G U Y ,  D E  S E A L

IOS Hice ASI

A lise lig eram en te  con las 
m anos y e stire , d e ja n d o  de 
2  cms. de esp esor.

M IE M B R O S  D E  L A  M I
IO N  M IL IT A R  r u s a  

T U A L M E N T E  E N  IN .
I. A T E R R A . L A  F O T O  

N O S  M U E S T R A  A L  A T ­
U R A N T E  K H A R L IN O F T  

• S  K G U N D O  D E R E C H A )
‘ O N  E L  E M B A JA D O R  
D E  R U S IA  E N  L O  N .
I >RES. S r. M A I S K  f ,  
I O R D  N A T H A N  V  
T R O S  IN T E G R A N T E S  
>E L A  M IS IO N  S O V IE ­

T IC A

MIS TORTAS ESTAN 
"ASEGURADAS" CON 

RO Y AL
ASEGURARSE EXITO

p ro le ja  sus costosas in gre­
d ien tes con  p o lco  p a r a  h or­
n ea , de la  m eior ,a l¡ .l„ .l

C orte los " s c o n e s "  con un Pinte 
co rto p a sta s  y co ló q u elo s horno 
sobre  on o  p la ca  en m an - notos 
te cad a .

GRATIS: ¿Desea Ud recibir Gr
de Recetas Royal titulado “Recei 
profusión de ilustraciones que en 
la elaboración de masas caseras 
te escrito, su nombre y direcció 
**' “ Casilla 404 - Montevideo.

con yerno y cuezo a 
muy ca lien te  10 mi-

18 DE JULIO 1022f t < l 6 i
flV. AGRACIADA
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Fulgores de joya 
en sus cabellos,

c o n  F U L G U R A L .  U n  f i j a d o r  l i q u i d o  
q u e  d o m i n a  e l c a b e llo  y  l o  m a t i z a  
c o n  r e fle jo s  d e  o r o  o  d e  a z a b a c h e , 

s e g ú n  sea s u  c o l o r  n a t u r a l .

OR O y AZUL
Para matizar cabellos 

rubios o dorados
Para matizar cabellos 
negros, blancos o grises 

Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle.

Frasco S 1.13 • En farmacias y perfumerías

FULGURAL
i: 1 f i j a d o r  q u e  m a t i z a "

D e p ó s i t o :  .  Uruguay 642 -  T c lc fft4 4 3 l -32  y/

y

'J¡H |

LO S N A T IV OS D E  B A T A  V I  A — J A V A —  A P R E N D IE N  
D O  A U T IL IZ A R  U N O  D E  L O S  R E F U G IO S  L E V A N ­
T A D O S  P A R A  D E F E N D E R S E  D E L O S  G A S E S  A S ­
F IX IA N T E S . C O M O  S E  SAB E, E L  G O B IE R N O  H O ­
L A N D E S  N O  S A T IS F IZ O  LA S  E X IG E N C IA S  J A P O ­
N ES A S  R E F E R E N T E S  A L A  C O N C E S IO N  D E  M IA TE- 
R IA S  P R IM A S  Q U E  E X IS T E N  EN F S T A  IS L A , Y  A  
E L L O  S E  D E B E  L A  P R E V E N C IO N  D E  A D IE S T R A R  A 

I O S  N A T IV O S  E N  E L  U S O  D E  L O S  T A L E S  
R E F U G IO S .

Mr. B R E N D A N  B R A C - 
K E N , S E C R E T A R IO  P R I­
V A D O  D E  C H U R C H IL L . 
D E S IG N A D O  M IN IS T R O  
D  E IN F O R M A C IO N E S  
E N  R E E M P L A Z O  D E  Mr. 

D U F F  CJOOPER.

G R U P O  D E  D IP L O M A ­
TIC O S  N O R T E A M E R I­

C A N O S  D E  V IS IT A  EN 
N O R R S  D A M T E N N , 

E E . UU .

C E R E M O N IA  F R E N T E  
A L  M O N U M E N T O  L E ­
V A N T A D O  E N  C L E R - 

M O N T  -  F E R R A f l D ,  
F R A N C IA , A  L O S  C A I ­
D O S E N  L A  A N T E R IO R  

G U E R R A  M U N D IA L .
■st'

CMidim
•««atad*

garantí
higiene
envera

Porq ue Savora es el co n d im en to  ideal de Las c o ­
m idas Las h ace  m ás ap etitosas, les  da am sabo r 
e sp ecia l, d elicad o , que tran sform a a los platos 
c o tid ia n o s  en  m an jares nuevos. Sirva los fiam bres 
co n  Savora. V erá có m o  to d o s lo s  ce leb ra n  en ca n ­
tados. (.a rn és  y legum bres, salsas y a d e re z o s ... 
tild o  co n  Savora jes  o tra  co sa ! P íd ale  un frasco  
<le Savora a su alm acen ero .

SAVORA
ac«tz« t i  s t m  •( tas  c« « i a * $

TR O P A *  A U S T R A L IA N A S  A V A N Z A N D O  A T R A V E S  D E  U N  O L IV A R  E N  T I E ­
R R A  D E L  L E V A N T E  —  SIR IA  —  L A S  C U A L E S  L U C H A R O N  C O N  L A S  

F U E R Z A S  F R A N C E S A S  D E  V IC H Y .

S  I N G  A P O  R, E L  “G I -  
B R A L T A R ” D E  E X T R E ­
M O O R IE N T E , L L A V E  
D E  L A S  C O M U N IC A C IO -

¡Q u é m olesto  o ír  protestas a (a h ora de las c o ­
m id as! P e ro  el paladar qu iere novedades, n o ­
vedades de sabo r que le den la ilusión  de a lgo  
diferente, m ucho m ás r i c o . . .

N ES M A R IT IM A S  D E L  
R E IN O  U N ID O  C O N  ESA 

P A R T E  D E L  M U N D O .
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Y O  S O Y  S U  M A R I D O

LA F O T O G R A F I A  A R T I S T I C A

A M A R G A  D U L Z U R A

Jeanette MacDonald y N e io n  Eddy.

- .•« í
- X !

Pnmero zona de baño sobre el mor. En el fondo los sierras del Este.P A R Q U E  D E L  P L A T A
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HflCRSE DIBUJANTE
ENSENAMOS TOPAS
LAS RAMAS DEL B ¡ B ? W ' & r r

D IB U J O  V ,  f
T E C N IC O
A RTISTICO  H  I

PUBLICIDAD  U C E O  A R I E L
P or^  E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

LA C A V E R N A  M IS T E R IO S A
' « pciohA - la

/ A P in *  l  t c c ion e c  m u  con
hOMéHt........... .............. lúcunsAL C&T3Ñ

A vJo. OARZONo m ica o N ,

TÂ ZAN CORRIA POR E_ PELIGROSO TERRENO TRATANDO 
1?E ELUDIR A LOS GUERREROS DE LA ESPADA FUMÍFERA

EL HOMBRE MONO BA­
CILO ALGÚN TANTO PERO 
NO DORANTE MUCHO 
TIEMPO P0R<?UE SUS 

PERSEGUIDORES 
SE APROXIMABAN.

r-
TARZAN OLFATEO EL AMBIENTE; EL OL^K DECUAL- 
9' IER COSA QUE MORARA ALLI SE DISIMULABA CON 

PUADOS EFLUViOS DE GASES INFLAMADOS. ENTRO ARRASTRANDOSE A LA CAVERNA LA QU 
DEBILMENTE ALUMBRADA POR UN RESPlAND

CUANDO EL HOMBRE 
MOMO SE ENDEREZO' 
SE VIO' ATACADA POR 
UN ENORME HOMBRE 
QUE SALIO PE LA OS­

CURIDAD.
Entre tanto los g u er r er o s  hacían com e-,
SOBRE LA DESAPARICION DE SU PRE.UN'A ,TARZAN CAVO VE. MUCHACHO TAMBIÉN

''SI ENTRO' A LACAVER 
NA DE LOS DEMONIOS 
NO NOS MOLESTAMOS 
MAS; ALLI'ENCUEN'

EL SEÑOR LE LA SELVA 
CONTINUABA SU PELEA 
CON SU ASALTANTE.

TRA SU FIN" DIJO 
UN GUERRERO.

ESTA ERA UNA LUCHA 
A MUERTE SEGON 
COLEGIA TARZAN,DA­
DA LA FUERZA D¿ SU 
CONTRARIO.
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SECCION ARTICULOS 
P A R A  EL H O G A R

CONJUNTO DE REGALOS PRACTICOS
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JUEGOS MANTEL 
P A R A  TE, EN 
GRANITE DE SE­
DA, MTS. 1 .30  x 
1.30 CON 6  SER­
VILLETAS. 8 CO­
LORES E l  JG O .

MANTEL ESTAM­
PADO EN GRA- 
NITE DE SEDA 
B O N IT O S DIBU­
J O S .  COLORES 
FIRMES GARAN­
TIDOS. MEDIDA 

1 3 5  x 1 3 5
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JUEGOS DE CA­
M A  P A R A  3 
PLAZAS, REGIOS 
B O R D A D O S  EN 
BL A N C O . CREA 
DE LA M E JO R  
CALIDAD. EL JGO.

JUEGO CAMA EN 
CREA DE CALI­
DAD, BORDADOS 
CON APLICACIO­
NES DE COLOR. 
PARA 3 PLAZAS 

E l  J U E G O
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t N  N U E S T R A S  T R E S  C A S A S  ¡

fUC.CORDON SUC. COES I
E s Q  M  S n V » 0 2  A v .  1 8  D E  J u l i o  1 6 0 1  A v .  G a e .  P e o r e s  2 3 4 1  *  
t í o .  1 * 1 .  S o s *  t í o .  C a r l o s  R o x l o  e s o .  M .  B e r e h e e o t

P U B L IC ID A D "
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